
L a militarización del es-
pacio es una realidad. 
Las grandes potencias 
han dado el paso de po-
ner en órbita satélites 

que pueden atacar y destruir los 
aparatos espaciales del adversario 
o de terceros Estados. Las conse-
cuencias para el que sufre estos 
ataques pueden ser catastrófi cas, 
porque sus sistemas de comu-
nicaciones, de navegación y de 
defensa quedarán parcial o total-
mente inutilizados. Este escena-
rio plantea, como en la guerra nu-
clear, la posibilidad de un ataque 
preventivo destinado a evitar que-
dar en manos del adversario en 
un eventual confl icto bélico. Los 
Estados Unidos y Rusia disponen 
de la capacidad de realizar estas 
acciones, pero el resto de poten-
cias no quieren estar a la zaga. El 
resto intenta seguir a las grandes 
potencias, que son las que dictan 
las reglas del sistema.

INTRODUCCIÓN
Las grandes potencias se dispu-
tan también en el espacio el man-
tenimiento de la primacía en el 
sistema internacional global y 
tratan de asegurarse de que, en 
caso de enfrentamiento, puedan 
inutilizar y destruir la capacidad 
de mando y control, comunicacio-

nes, inteligencia, vigilancia y reco-
nocimiento (ISR) del adversario, 
porque sin satélites se reduce su 
capacidad de defensa frente al po-
der demoledor de las armas guia-
das de precisión. De ello se dedu-
ce la regla de que quien domine el 
espacio dominará la Tierra en un 
confl icto bélico.

Este es uno de los principios 
fundamentales de la obra de 
Friedman sobre el poder en las 
relaciones internacionales en 
este siglo, cuando afi rma que las 
guerras del futuro se librarán en 
el espacio porque los adversarios 
buscarán destruir los sistemas 
espaciales que les permiten se-
leccionar objetivos y los satélites 
de navegación y comunicaciones 
para inutilizar su capacidad béli-
ca1.

En consecuencia, tanto los Es-
tados Unidos como Rusia, y tam-
bién China, fi nancian grandes 
programas espaciales y desarro-
llan nuevas tecnologías destina-
das a obtener satélites no conven-
cionales y aviones espaciales, por 
lo que se puede hablar sin amba-
ges de la militarización del espa-
cio, como veremos en los siguien-
tes epígrafes.

Pero, antes de continuar, de-
bemos recordar que existe un 
tratado internacional de carácter 
multilateral, denominado Trata-

do sobre el Espacio Ultraterres-
tre, que fi rmaron inicialmente los 
Estados Unidos, el Reino Unido y 
la Unión Soviética el 27 de enero 
de 1967, que establece una serie 
de limitaciones a las operaciones 
en el espacio2. Según este tratado 
cualquier país que lance un obje-
to al espacio “retendrá su jurisdic-
ción y control sobre tal objeto, así 
como sobre todo el personal que 
vaya en él, mientras se encuentre 
en el espacio o en cuerpo celeste” 
(artículo 8). También establece 
que cualquier país “será respon-
sable internacionalmente de los 
daños causados a otro Estado 
parte (…) por dicho objeto o sus 
partes componentes en la Tierra, 
en el espacio aéreo o en el espacio 
ultraterrestre” (artículo 7). Esto 
signifi ca que cualquier satélite es-
pacial puede acercarse a un apara-
to de otro país, seguirlo o realizar 
observaciones remotas, pero no 
puede alterar o interrumpir su 
operatividad de ninguna manera. 
Es preciso aclarar que, aunque es-
tén prohibidas las armas nuclea-
res y las de destrucción masiva 
en el espacio, no existe ninguna 
limitación a la instalación de ar-
mas convencionales en los saté-
lites espaciales3. A instancias de 
Rusia y China la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas ha ve-
nido impulsando desde 2007 un 
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Imágenes de los preparativos del lanzamiento del satélite Cosmos 2542 con el cohete Soyuz-2.1v, 

en la base de Plesetsk, en noviembre de 2019 [Roscosmos].

proyecto de tratado multilateral 
que prohíba las armas en el espa-
cio exterior, el uso de la fuerza o la 
amenaza de uso contra objetos es-
paciales, pero ha sido rechazado 
sistemáticamente por los Estados 
Unidos.

LA MILITARIZACIÓN DEL 
ESPACIO: PROGRAMAS 
MILITARES ESPACIALES DE 
LOS ESTADOS UNIDOS
Los primeros proyectos militares 
espaciales de los Estados Unidos 
datan de fi nales de los años cin-
cuenta. Uno de los primeros pro-
yectos fue el avión espacial tripu-
lado X-20 Dyna-Soar, desarrollado 
entre 1959 y 1963, entre cuyas mi-
siones se incluía el sabotaje de sa-
télites enemigos. En 1963 se puso 
en marcha un programa secreto 
de astronautas destinado a entre-
nar a los pilotos para el “Laborato-
rio Espacial Tripulado”, eufemis-
mo que encubría un programa de 
satélites de espionaje tripulados 
derivado del proyecto Apolo. En 
un documento clasifi cado, titu-
lado “Experimentos candidatos 
para un Laboratorio Orbital Tri-
pulado”, se establecía que el obje-
tivo eran las estaciones orbitales 
soviéticas y entre las misiones a 
realizar se requería la “captura 
y recuperación de objetos espa-
ciales”, “cambiar la trayectoria 
orbital de satélites enemigos”, 
“disparar proyectiles RMU para 
neutralizar satélites enemigos” y 
“destruir completamente un saté-
lite enemigo”4. Sin embargo, este 
proyecto se abandonó en 1969 en 
favor de aparatos no tripulados 
que se emplearían en las activida-
des de inteligencia y otros fi nes. 
Por tanto, desde los albores de la 
carrera espacial los Estados Uni-
dos ya trabajaban en el desarrollo 
de satélites interceptores5.

En la Unión Soviética también 
se desarrollaron proyectos si-
milares. Entre los años sesenta 
y ochenta se pusieron en órbita 
hasta diez estaciones tripuladas 
que desempeñaron misiones de 
reconocimiento fotográfi co y ra-
dar, inspección de satélites de 
otros países y también podían in-

utilizar los aparatos adversarios. 
Entre ellas se encuentra la esta-
ción Salyut-6 de 1977, que fue la 
primera en recibir los cargueros 
no tripulados Progress6. 

Sin embargo, varios factores 
impidieron la expansión de estos 
programas, como fueron la enor-
me inversión que requerían en re-
lación al escaso número de satéli-
tes en servicio, el enorme coste de 
la Guerra de Vietnam y el inicio de 
la coexistencia pacífi ca entre las 
grandes potencias, que se plasmó 

en los programas Apolo-Soyuz de 
principios de los setenta.

No obstante, muchos proyec-
tos militares espaciales que se 
hallaban en los tableros de dise-
ño y en las mesas de ingenieros y 
científi cos se sacaron a la luz tras 
el anuncio del presidente Ronald 
Reagan, realizado el 23 de marzo 
de 1983, de poner en marcha la 
Iniciativa de Defensa Estratégica, 
que se formalizó dos días después 
en la Directiva de Decisión de Se-
guridad Nacional 85. Esta iniciati-

DESDE LOS 
ALBORES DE 
LA CARRERA 
ESPACIAL LOS 
EE.UU. YA 
TRABAJABAN 
EN EL DESA-
RROLLO DE 
SATÉLITES IN-
TERCEPTORES



 24 FACULTAD DE DERECHO. UNIVERSIDAD DE NAVARRA

va, que recibió el oportuno nom-
bre de “Guerra de las Galaxias”, 
no fue más que un gran programa 
propagandístico destinado a lle-
var a los soviéticos a la mesa de 
negociaciones de armas estraté-
gicas, como sucedió al fi nal de la 
década. Esto no obsta para que en 
este período se siguiera trabajan-
do a nivel estratégico-conceptual 
en armas ofensivas espaciales.

El fi n de la Guerra Fría, la des-
aparición de la Unión Soviética 
y el inicio de la globalización tra-
jeron una nueva etapa de prospe-
ridad a la humanidad basada en 
las tecnologías de la información 
que demandó, de forma masiva, 
sistemas espaciales de comuni-
caciones, navegación y explora-
ción. Mientras los Estados Unidos 
aumentaron su dominio en el 
período de la hegemonía imper-
fecta, continuó la explotación pa-
cífi ca del espacio. Sin embargo, 
la emergencia de China y Rusia 
como grandes potencias ha traído 
consigo una nueva pugna por el 
poder y la infl uencia y, por tanto, 
el fi n del régimen de estabilidad 
estratégica conocido. Esto es más 
preocupante en un contexto en el 
que ambas potencias adoptan ini-
ciativas en la cooperación mutua 
para contrarrestar las políticas 

hegemónicas del Bloque occiden-
tal. De este modo, en una rueda 
de prensa con el presidente Xi 
Jinping en mayo de 2017, el presi-
dente Putin dijo que “China y Ru-
sia cooperan en el sector espacial 
desde hace tiempo y tenemos to-
das las posibilidades para intensi-
fi car esta cooperación, incluido el 
suministro de motores cohete de 
fabricación rusa a China”7.

Es evidente que cualquier tipo 
de acercamiento ruso-chino ge-
nera preocupación en Washing-
ton y los responsables políticos y 
militares no tienen dudas de que 
ambas potencias están desarro-
llando sistemas antisatélite diri-
gidos contra los intereses de los 
Estados Unidos. En noviembre de 
2016 mandos militares america-
nos declararon que Rusia y China 
disponían de armas espaciales 
con capacidad para eliminar los 
sistemas satelitales situados en 
órbita. En concreto, el Director de 
Inteligencia Nacional, Dan Coats, 
afi rmó que “estimamos que Rusia 
y China perciben la necesidad de 
contrarrestar cualquier ventaja 
militar de los Estados Unidos de-
rivada de los sistemas espaciales 
comerciales, militares y civiles, 
y están considerando, cada vez 
más, ataques contra los sistemas 

espaciales como parte de su doc-
trina de guerras futuras”8.

En consecuencia, se plantea 
la cuestión de qué hacen los Es-
tados Unidos para contrarrestar 
esta situación, ya que son el país 
que más satélites tiene en el es-
pacio, su economía es la más de-
pendiente de las tecnologías de la 
sociedad de la información y, por 
tanto, tienen más que perder que 
el resto de contendientes9.

El Plan de Desarrollo Estratégi-
co para 2020 del Mando Espacial 
de los Estados Unidos declaró la 
necesidad de dominar el espectro 
completo del confl icto mediante 
“el control sobre el espacio”, lo 
que incluía la capacidad de privar 
a otros países del “uso del espa-
cio” en caso necesario10. En junio 
de 2016 el presidente Barack Oba-
ma envío al Congreso un informe 
con un anexo clasifi cado sobre la 
“Política integrada para contener 
a los adversarios de los Estados 
Unidos en el espacio” que incluía 
una serie de propuestas para re-
forzar la seguridad espacial. La 
Administración Obama se había 
referido en varias ocasiones a la 
“amenaza rusa en el espacio” y, de 
hecho, fue uno de los temas prio-
ritarios durante los debates para 
la aprobación del presupuesto de 
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Lanzamiento del satélite Cosmos 2542, que el Ministerio de Defensa ruso reconoció como destinado a actividad de 

vigilancia [Roscosmos].
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Defensa. El objetivo era aumentar 
la fi nanciación de los programas 
espaciales en desarrollo desde el 
cohete SLS (Space Launch System) 
hasta los aviones exoatmosféricos.

Estas iniciativas políticas han 
sido continuadas por el presi-
dente Donald Trump que el 30 de 
junio de 2017 aprobó la creación 
del Consejo Nacional del Espacio, 
órgano que había desaparecido 
en 1993. El objetivo es coordinar 
todos los aspectos del poder es-
pacial e integrar a los principa-
les departamentos del gobierno, 
el Departamento de Defensa, la 
NASA y las agencias de inteligen-
cia nacional en la toma de deci-
siones en temas espaciales11. El 
presidente Trump declaró que era 
“una señal clara al mundo sobre 
el liderazgo de los Estados Unidos 
en el espacio”. Pocos meses des-
pués, el 8 de septiembre de 2017, 
un cohete reutilizable Falcon 9 de 
SpaceX —la empresa del exitoso y 
controvertido Elon Musk12—, lle-
vó por primera vez al espacio un 
avión robótico Boeing X-37B en la 
quinta misión del programa de la 
Fuerza Aérea (USAF) para el desa-
rrollo de aeronaves no tripuladas 
que pueden regresar a la Tierra 
por sus propios medios13. 

LOS PROGRAMAS DE AVIONES 
ESPACIALES NO TRIPULADOS
Los Estados Unidos pusieron en 
marcha en 2005 el programa se-
creto Experimento de Navegación 
y Orientación Automatizada en 
el Espacio Cercano. En el marco 
de este programa desarrollaron 
minisatélites autónomos con ca-
pacidad para detectar e inspec-
cionar otros objetos en el espacio. 
El 28 de julio de 2014 pusieron 
en órbita dos satélites del Progra-
ma de Conciencia de la Situación 
Espacial Geosíncrona (GSSAP), 
otros dos el 19 de agosto de 2016 
y posiblemente se hayan lanzado 
otros más en fechas posteriores14. 
Pero parece que los responsables 
de la política espacial se decanta-
ron por los aviones espaciales no 
tripulados debido a los resultados 
tan positivos que obtuvieron con 
ellos.

En 1999 la NASA inició un pro-
grama de vehículos espaciales no 
tripulados, estudios que se plas-
maron en el desarrollo del avión 
robótico X-37. Se trata de un vehí-
culo orbital (OTV) reutilizable, si-
milar a un transbordador espacial 
de tamaño reducido, diseñado 
para probar nuevas tecnologías 
en vuelo durante su estancia en 
órbita y de reingreso autónomo 
en la atmósfera15. Su misión prin-
cipal era la destrucción de saté-
lites espaciales adversarios. No 
obstante, al igual que el programa 
HTV de armas hipersónicas16, el 
programa X-37 se transfi rió al De-
partamento de Defensa en 2004 
donde la Agencia de Proyectos 
de Investigación Avanzados para 
la Defensa (DARPA) continuó su 
desarrollo. Desde 2010 los dos 
ejemplares construidos por Boe-
ing han realizado cinco misiones 
de larga duración para la Ofi ci-
na de Capacidades Rápidas de la 
USAF (ARCO), cada vez de mayor 
duración, batiendo una tras otra 
los récords de permanencia en el 
espacio17. El alcance, cometidos y 
permanencia en el espacio de es-
tas misiones son secretos.

Inicialmente, los analistas se 
mostraron desconcertados sobre 
las misiones que estaba llevando 

a cabo este nuevo avión espacial 
secreto hasta que la ex secretaria 
de la USAF, Heather Wilson, reve-
ló algunas de sus características 
de vuelo en una conferencia en 
el Foro de Seguridad de Aspen el 
19 de julio de 201918. En concreto, 
Wilson se refi rió a capacidades 
de maniobra inéditas afi rmando 
que puede dar vueltas alrededor 
del planeta en órbita elíptica y 
cuando se encuentra cerca de la 
atmósfera terrestre puede cam-
biar de rumbo: “esto signifi ca que 
nuestros adversarios (...) no saben 
dónde va a aparecer después. Y 
sabemos que esto los vuelve lo-
cos”19. Sin embargo, es posible 
que el principal secreto de estas 
misiones sea la carga útil que lle-
vase a bordo. El 27 de octubre de 
2019 aterrizó el X-37B (misión 
OTV-5) después de permanecer 
780 días en órbita, y el jefe del pro-
grama de vuelos informó que ya 
se estaba preparando la siguiente 
misión para el segundo trimestre 
de 202020.

La DARPA fi nancia el desarrollo 
del avión no tripulado exoatmos-
férico XS-1 (Experimental Space-
plane-1) basado en las tecnolo-
gías perfeccionadas para X-37. En 
mayo de 2017 se seleccionó a Boe-
ing como proveedor de las fases 2 
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El avión espacial no tripulado estadounidense X-37B, construido por Boeing, al regreso de su 

cuarta misión, en 2017, en el Centro Espacial Kennedy [US Air Force].
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y 3 para el programa de desarrollo 
de un nuevo avión espacial robó-
tico reutilizable destinado a llevar 
cargas de forma rápida y menos 
costosa que las naves empleadas 
hasta ahora.

El objetivo del programa XS-1 
es “hacer frente a estos retos y 
crear un nuevo paradigma para 
lograr misiones espaciales más 
rutinarias, baratas y ágiles, redu-
ciendo el tiempo necesario para 
lanzar nuevas misiones al espa-
cio”. Según la DARPA, el nuevo 
avión espacial debe ser capaz de 
realizar misiones “a respuesta de 
la demanda, pruebas de vuelo hi-
persónico, misiones de inteligen-
cia global, vigilancia y reconoci-
miento”. Los requisitos exigidos 
a las empresas participantes en 
el programa de desarrollo —Blue 
Origin, Boeing, Masten Space 
Systems, Northrop Grumman y 
Virgin Galactic— son la dispo-
nibilidad para realizar diez vue-
los en diez días, capacidad para 
transportar una carga útil de 680 a 
1.360 kilogramos a órbitas cerca-
nas y no requerir infraestructuras 
más complejas que aeropuertos 
convencionales21. Inicialmente se 
esperaba que el primer vuelo del 
prototipo tuviese lugar en 2019 o 
2020, pero los requisitos estable-
cidos han mostrado ser extrema-
damente exigentes para diseña-
dores e ingenieros.

En cualquier caso, a nadie se le 
escapa que estos aviones podrán 
ser equipados con armamento 
que va desde láseres a armas de 
energía cinética destinadas a in-
utilizar o destruir los satélites 
espaciales y aparatos orbitales 
de los potenciales adversarios en 
caso de confl icto.

INDUSTRIA ESPACIAL RUSA, 
LIDERAZGO Y SANCIONES 
INTERNACIONALES
Rusia ha recuperado el estatuto 
de gran potencia que perdió cuan-
do desapareció la Unión Soviéti-
ca en diciembre de 1991. Y esta 
posición se sostiene en unos po-
cos, pero decisivos, elementos de 
poder entre los que se encuentra 
su programa espacial, a pesar de 

la enconada competencia de la 
Agencia Espacial Europea (ESA) 
y de las nuevas compañías espa-
ciales privadas americanas. La in-
dustria aeroespacial y los progra-
mas espaciales son una prioridad 
absoluta para Moscú, que quiere 
seguir manteniendo el liderazgo 
en los lanzamientos tripulados y 
en la motorización de los cohetes 
de carga, que venden a los Estados 
Unidos y a Europa a pesar del ré-
gimen de sanciones occidentales 
vigente desde 201422.

Para ello, el gobierno ruso in-
vierte enormes cantidades en el 
programa espacial y en mayo de 
2018 creó una vicepresidencia del 

gobierno de Defensa e Industria 
Aeroespacial, en la que se puso 
al frente a uno de los hombres de 
confi anza del presidente Putin, 
Dmitry Rogozin. Los esfuerzos se 
han centrado en la construcción 
del nuevo cosmódromo de Vos-
tochni, situado en la Siberia cen-
tral, que permitirá abandonar la 
dependencia de Baikonur, en el 
vecino Kazajistán. En el desarro-
llo de una nueva generación de 
cohetes pesados y superpesados 
Angara capaces de llevar cargas de 
grandes dimensiones al espacio. 
En este punto, los responsables 
del programa espacial ruso si-
guen con atención los avanzados 
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El X-37B, siendo introducido en 2010 en la cofi a del Atlas V, en Titusville, junto 

a la base de Cabo Cañaveral, en Florida [US Air Force].
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programas de empresas privadas 
como SpaceX o Virgin Galactic 
que emplean tecnologías que per-
miten la recuperación y reutiliza-
ción de las primeras etapas de los 
cohetes y el desarrollo de aviones 
espaciales. Como dijo Rogozin 
en septiembre de 2017: “no po-
demos ceder a nadie el mercado 
de los servicios de lanzamiento. 
Mantenemos el liderazgo en ese 
mercado, así que debemos tomar 
ciertas decisiones”23.

En el ámbito estrictamente 
militar, las autoridades rusas tra-
bajan en la cobertura global del 
sistema de posicionamiento por 
satélite GLONASS, equivalente al 
Global Positioning System (GPS) 
americano, o al Sistema Galileo 
europeo, que también sufrió los 
avatares de la crisis económica 
de los noventa. Este sistema es 
indispensable para el empleo de 
las armas guiadas de precisión. 
También tratan de recuperar las 
capacidades ISR espaciales, es-
pecialmente en la detección tem-
prana de lanzamientos de misiles 
balísticos, que complementan a 
los radares de alcance más allá 
del horizonte (OTH) basados en 
tierra, y que son un componente 
fundamental de la capacidad de 
respuesta de las Fuerzas de Di-
suasión Nuclear. Más allá, progre-
san en el desarrollo de sistemas 
de combate espaciales que, por 
ahora, se encuentran en la fase 
conceptual. Es el caso del avión 
de combate robótico MiG-41 que, 
según el jefe de diseño de la cor-
poración aeronáutica MiG, Ilya 
Tarasenko, “tendrá la capacidad 
de operar en el espacio, cargará 
nuevas armas, será muy rápido 
y tendrá un alcance operacional 
elevado”24, superando la denomi-
nada Línea de Kaman, la fronte-
ra imaginaria entre la atmósfera 
terrestre y el espacio exterior. Se 
espera que el diseño esté prepara-
do para 2020 y el primer prototipo 
vuele en 2025.

Existen otros programas espa-
ciales, que podemos denominar 
no convencionales, que han es-
tado bajo un enorme secretismo, 
pero cuyas implicaciones estraté-
gicas son decisivas. 

HACIA UN SISTEMA RUSO DE 
GUERRA ESPACIAL: SATÉLITES 
INSPECTORES
En 2017 las Fuerzas Espaciales ru-
sas (KO) llevaron a cabo un conjun-
to de operaciones orbitales que ge-
neraron gran confusión en cuanto 
a la numeración de los satélites 
puestos en órbita y a las misiones 
que estaban llevando a cabo, de tal 
manera que atrajeron la atención 
de los especialistas. Se trataba de 
misiones realizadas en el marco de 
un programa secreto de satélites 
inspectores denominado Nivelir 
que se puso en marcha en 2011 y 
que ha continuado hasta hoy. 

En mayo de 2017 se divulgó 
que tres pequeños satélites que 
habían sido puesto en órbita en 
diciembre de 2013, mayo de 2014 
y marzo de 2015 comenzaron a 
maniobrar en el espacio después 
de permanecer inactivos durante 
todo ese tiempo. Los satélites, que 
tenían las denominaciones están-
dar Cosmos-2491, Cosmos-2499 
y Cosmos-2504, realizaron apro-
ximaciones a otros satélites fuera 
de servicio y a piezas de basura 
espacial. Estas acciones pusieron 
de manifi esto que se trataba de 
satélites experimentales diseña-
dos expresamente para acercar-
se a otros aparatos espaciales y 
examinarlos25. Sin embargo, ni 
las autoridades militares rusas ni 
representantes de la corporación 
estatal del espacio, Roscosmos, 
dieron detalles de las funciones o 
las misiones de estos satélites e, 
incluso, en uno de los casos ni si-
quiera declararon que habían lle-
vado a cabo el lanzamiento, lo que 
se sale de los estándares en mate-
ria de política de transparencia 
espacial26. Sin embargo, el hecho 
de que pudieran estar inactivos 
durante largos períodos de tiem-
po y que luego pudieran activarse 
y moverse con libertad llevó a con-
siderar que se trataba de aparatos 
no convencionales, de tipo expe-
rimental, diseñados para seguir e 
inutilizar a otros satélites27. 

A fi nales de mayo de 2017 se 
puso en órbita un satélite militar 
Tundra del sistema de alerta tem-
prana EKS, que recibió la denomi-
nación Cosmos-2518. 

Escasamente un mes después, 
el 23 de junio de 2017 un cohete 
propulsor Soyuz-2.1v, que despe-
gó de la plataforma Nº 4 de Ple-
setsk, puso en órbita el satélite 
Cosmos-2519 de un modelo no 
identifi cado. Según la informa-
ción del Ministerio de Defensa 
ruso se trataba de un aparato que 
podía transportar varias opciones 
de carga útil y que estaba equipa-
do con sistemas de teledetección 
terrestre y dispositivos para lanzar 
objetos espaciales. Sin embargo, 
los radares del Mando de Defen-
sa Aeroespacial de Norteamérica 
(NORAD) detectaron un segundo 
objeto también no identifi cado 
que comenzó a maniobrar de for-
ma independiente el 26 de julio28. 
Posteriormente, el 28 de agosto 
Roscosmos puso en órbita un sa-
télite de comunicaciones militar 
Blagovest (Cosmos-2520) y el 22 de 
septiembre las KO hicieron lo mis-
mo con un satélite GLONASS-M 
que, después de unos momentos 
iniciales de confusión, recibió la 
designación Cosmos-2522. Esto 
signifi caba que existía un tercer 
satélite con la designación teóri-
ca de Cosmos-2521 que no había 
sido identifi cado. Pero, ¿de qué 
aparato se trataba y que caracte-
rísticas tenía? Por segunda vez se 
relacionó con lanzamiento lleva-
do a cabo el 23 de junio de 2017.

También llamó la atención un 
anuncio del Ministerio de Defen-
sa ruso realizado el 23 de agosto 
de 2017 en el que informaba de 
un pequeño satélite con capa-
cidad para acercarse y entrar en 
contacto con otros satélites u ob-
jetos en el espacio, como satélites 
fuera de servicio, restos de lanza-
mientos anteriores o simplemen-
te basura espacial, pero aclarando 
de antemano que siempre que se 
tratara de objetos nacionales. Es 
evidente que esas capacidades 
también permiten acceder a los 
satélites de otros países. Esta fue 
la primera confi rmación ofi cial 
de la existencia de un programa 
espacial de satélites inspectores 
y los objetos orbitados el 23 de 
junio de 2017 eran una continua-
ción de las pruebas de vuelo lleva-
das a cabo con los tres pequeños 
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satélites lanzados entre diciem-
bre de 2013 y marzo de 201529.

El 30 de octubre el Ministerio 
de Defensa divulgó que se había 
probado un satélite de caracte-
rísticas especiales destinado a 
inspeccionar otros aparatos espa-
ciales. La información hacía refe-
rencia de nuevo al satélite puesto 
en órbita el 23 de junio anterior. 
Según el comunicado ofi cial el 
aparato inspector se podía acercar 
“a la distancia mínima posible” 
para comprobar el estado técni-
co de otros satélites, transmitir 
la información a las estaciones 
terrestres para poder realizar “un 
análisis detallado” y decidir sobre 
el destino del “objeto cósmico es-
tudiado”30.

El 2 de diciembre de 2017 las 
KO realizaron un lanzamiento 
para poner en órbita un satélite 
Lotos-S1 del sistema reconoci-
miento espacial Liana, designa-
do Cosmos-2524. De nuevo se 
estaban produciendo saltos en la 
denominación de los satélites mi-
litares rusos, y se estimó otra vez 
que existía un satélite no identi-
fi cado que tendría la denomina-
ción Cosmos-2523 y que podía es-
tar asociado a la misión de 23 de 
junio de 2017.

En realidad, este lanzamien-
to tenía tres satélites: el satélite 
principal 14F150 Cosmos-2519, 
que realizó maniobras orbita-
les, un subsatélite CNIIHM Cos-
mos-2521, que se separó del an-
terior y que llevó a cabo extensas 
maniobras orbitales y un tercer 
aparato, de tipo desconocido Cos-
mos-2523, que se desplegó desde 
el anterior pero que no realizó 
ningún tipo de maniobra orbital31. 
Lo concluyente fue que los tres 
aparatos efectuaron un conjunto 
de maniobras orbitales comple-
jas que implicaban encuentros, 
operaciones de aproximación y 
separación y mantenimiento de la 
conjunción entre ellos durante un 
largo período de tiempo, entre el 
27 de julio de 2017 y el 20 de julio 
de 201832. 

Después de estas pruebas los 
lanzamientos continuaron. El 10 
de julio de 2019 el Ministerio de 
Defensa ruso anunció que las KO 

habían lanzado un cohete Soyuz-
2.1v desde Plesetsk que llevaba a 
bordo cuatro aparatos espaciales 
destinados a “estudiar los efectos 
de factores naturales y artifi ciales 
del espacio exterior en las naves 
espaciales de la agrupación de sa-
télites rusa”33. Estos satélites reci-
bieron las denominaciones están-
dar Cosmos-2535 a Cosmos-2538. 
Las autoridades rusas volvían a 
emplear un lenguaje críptico para 
ocultar una misión secreta. Sin 
embargo, la nota ofi cial del propio 
Ministerio de Defensa, el hecho 
de que no hubo notifi cación pre-
via del lanzamiento y la ausencia 
de alertas de restricción del tráfi -
co aéreo en la zona de lanzamien-
to34, indicaban que se trataba de 
un lanzamiento clandestino. 

La relación con el programa de 
satélites inspectores de los apara-
tos Cosmos-2535 y Cosmos-2536 
se confi rmó en un comunicado 
ofi cial el 1 de agosto de 2019: “El 
Ministerio de Defensa de Rusia 
continúa las pruebas de vuelo de 
las naves espaciales Cosmos-2535 
y Cosmos-2536, diseñadas para 
estudiar el impacto en las na-
ves espaciales del grupo orbital 
ruso, así como para desarrollar 
tecnologías para su protección”. 
El comunicado detallaba que se 
realizó una prueba de inspección 
sobre un satélite militar propio 
que incluyó la recolección y el 
procesamiento de los parámetros 
orbitales del aparato registrado, 
la verifi cación de modos de ope-
ración y la evaluación de las capa-
cidades de su equipo35. Esta nota 
ofi cial confi rmó la existencia del 
programa de inspección y vigilan-
cia satelital Nivelir. 

Sin embargo, la declaración 
llevó más temor que certidumbre 
a los destinatarios de la misma, 
que no son otros que otras poten-
cias espaciales, como los Estados 
Unidos o Francia, que lidera el 
programa espacial europeo. Po-
siblemente las sospechas que se 
tenían sobre el programa de saté-
lites inspectores ruso motivaron 
las declaraciones del presidente 
Enmanuel Macron el 18 de julio 
de 2019: “El espacio se ha conver-
tido en un ámbito de confronta-

ción entre naciones, desafi ando a 
Francia a fortalecer sus capacida-
des en este teatro altamente estra-
tégico y cada vez más militariza-
do”, pero “la estrategia de defensa 
está lista”36.

Posteriormente, el 25 de no-
viembre de 2019 nuevamente un 
cohete Soyuz-2.1v lanzado desde 
Plesetsk puso en órbita un nue-
vo aparato de características no 
divulgadas que recibió la deno-
minación Cosmos-254237. El Mi-
nisterio de Defensa informó de 
que el satélite se había puesto “en 
una órbita objetivo, desde la cual 
se puede vigilar el estado de los 
satélites nacionales”38. Por tanto, 
solo era cuestión de tiempo que 
se revelara la naturaleza de este 
aparato. 

El 6 de diciembre de 2019, las 
autoridades rusas anunciaron 
que había desplegado otro saté-
lite más pequeño, denominado 
Cosmos-2543, mientras estaba 
en órbita. Posteriormente, el 11 
de diciembre de 2019 las KVR 
colocaron en órbita un satélite 
GLONASS-M que recibió la deno-
minación Cosmos-2544. Estas in-
formaciones sirvieron para confi r-
mar, de nuevo, que el lanzamiento 
de 25 de noviembre había puesto 
en órbita dos aparatos: un satéli-
te 14F150 Cosmos-2542 con una 
carga «durmiente», probablemen-
te un microsatélite inspector CNI-
IHM, denominado Cosmos-2543. 

El 30 de enero de 2020 se con-
fi rmó lo que ya había sido adelan-
tado por varios astrofísicos espe-
cializados: el satélite inspector 
Cosmos-2542 sincronizó su órbita 
que el satélite de reconocimiento 
USA-245 del tipo KH-11 Block 4 
operado por la NRO, que está en el 
espacio desde 2013. En algún mo-
mento, el aparato ruso y su carga 
durmiente comenzarán a actuar 
como ocurrió con los equipos an-
teriores y mostrarán nuevas carac-
terísticas orbitales en un juego de 
espionaje a gran altitud.

AVANCES DE CHINA EN LA 
COMPETENCIA ESPACIAL
La República Popular China ha 
sido capaz de desarrollar un pro-
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grama espacial propio, poner en 
órbita satélites de todo tipo, inclu-
so una estación espacial y ha lle-
vado astronautas para tripularla, 
siguiendo una trayectoria similar 
a los programas americano y ruso 
durante la Guerra Fría. Pero, en 
paralelo también ha desarrollado 
un programa militar espacial que 
incluye satélites ISR, minisatéli-
tes inspectores y el desarrollo de 
aparatos espaciales reutilizables.

El 19 de julio de 2013 se puso 
en órbita un satélite denominado 
Shiyan Weixing-7 (SY-7) equipado 
con un brazo mecánico destina-
do a capturar o neutralizar otros 
objetos espaciales que realizó 
maniobras espaciales39. Pero no 
se sabe más de este programa 
espacial secreto40. No obstante, 
el lanzamiento más reciente que 
podría estar relacionado tuvo lu-
gar el 13 de noviembre de 2019 
cuando un cohete propulsor Lar-
ga Marcha-6 puso en órbita cin-
co satélites Ningxia 1, de tipo no 
identifi cado, para una “misión de 
detección remota”41. 

El 7 de marzo de 2018 la cade-
na de televisión china CCTV emi-
tió un reportaje que mostraba el 
diseño conceptual de un avión 
espacial que estaría listo en 2030. 
Pero existe información de que el 
segundo constructor aeronáutico 
del país, China Aerospace Indus-
try Corporation (CASIC), ha esta-
do trabajando desde hace más de 
una década en un programa des-
tinado a construir un avión espa-
cial de características similares al 
X-37 que sería lanzado desde un 
avión nodriza. Ya en 2008 se divul-
gó una fotografía de un bombar-
dero Xian H-6 modifi cado para 
transportar un avión no tripulado 
Shenlong (Dragón Divino) en un 
soporte ventral42. Sin embargo, no 
está claro qué cotas ha alcanzado 
el programa del avión espacial 
chino o cuándo podría realizar el 
primer vuelo orbital. Por lo tanto, 
parece que se trata de un progra-
ma destinado a validar tecnolo-
gías que eventualmente habrían 
sido copiadas de los programas 
espaciales americanos43.

Estas informaciones ponen 
de manifi esto que China ha sido 

capaz de construir un avión es-
pacial no tripulado y que si se 
acerca a las características de su 
equivalente americano represen-
ta una amenaza para los Estados 
Unidos. Y aquí es donde entra en 
juego la orden ejecutiva aprobada 
por el presidente Trump el 30 de 
junio de 2017: unifi car todas las 
capacidades espaciales para ha-
cer frente a las nuevas amenazas 
que enfrentan los Estados Unidos 
en el espacio.

CONCLUSIONES
En el desarrollo de nuevas tecno-
logías espaciales está en juego el 
mantenimiento de la suprema-
cía de las grandes potencias en el 
sistema internacional. Y en esta 
disputa adquiere toda su vigencia 
la máxima de Friedman que dice 
que la próxima guerra se iniciará 
en el espacio, porque el primer 
movimiento de un eventual agre-
sor será cegar los sistemas de co-
municaciones, mando y control 
del adversario, antes incluso de 
que se haya llevado a cabo la pri-
mera acción de combate. Este es 
el fundamento de la carrera espa-
cial a la que asistimos en la actua-
lidad. Esto es así porque la disua-
sión y el control de armamentos 
están estrechamente vinculados 
a la cambiante tecnología arma-
mentista.

La militarización del espacio 
tiene dos objetivos: por un lado, 

disponer de las capacidades nece-
sarias para atacar y destruir siste-
mas espaciales ajenos en caso de 
confl icto y, por otro, mantener y 
asegurar la supervivencia de los 
sistemas propios. Pero esto plan-
tea la cuestión de hasta qué punto 
las grandes potencias consideran 
la integridad de su sistema espa-
cial como casus belli en una even-
tual escalada, es decir, en qué 
punto de degradación de los sis-
temas espaciales comenzarían a 
activarse los sistemas de defensa 
estratégica. Es un tema complejo 
y que generará grandes debates 
en los próximos años según se 
vaya acercando el momento del 
enfrentamiento decisivo por la 
hegemonía. 

A pesar del régimen de sancio-
nes en vigor desde 2014 Occiden-
te y Rusia siguen cooperando in-
tensamente en materia espacial. 
Los Estados Unidos y Rusia han 
fi rmado un acuerdo para la cons-
trucción de una nueva estación 
espacial internacional que orbita-
rá alrededor de la Luna con la fi na-
lidad de utilizarla como lanzadera 
para las misiones a Marte a partir 
de 2030. Otras agencias espacia-
les occidentales han anunciado 
que se incorporarán más adelan-
te. Además, está el programa de 
SpaceX con el desarrollo del co-
hete pesado Falcon Heavy con el 
mismo objetivo. Son los nuevos 
tiempos de la globalización, tam-
bién en el espacio.

El X-37B al término su test orbital número 4, en 2017; en su quinta misión llegaría a permanecer 

780 días en órbita [US Air Force].
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